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hablamos de avances históricos, de obras 
que expresaron la modernidad desde la 
sensibilidad, la sensibilidad desde el com-
promiso (con su tierra y sus vecinos) y el 
compromiso desde una irrenunciable vo-
luntad ética.
El teatro es efímero, sí. Pero lo inacep-
table es que sospecho que en nuestro 
mundo teatral de menos de (digamos) 
¿30 años?, nadie sabe en realidad quién 
fue, ni le ha enseñado qué hizo Salvat. 
Preocupados por ocupar, rápidamente, 
el ansiado poder de un star system tele-
visivo basado en necedades, o de erguirse 
en los ámbitos de unos teatros oficiales 
que pagan, pero no están cumpliendo 
bien con el encargo de servir a la cultura 
de su país, o simplemente a la cultura, los 
«teatreros» de Catalunya son los prime-
ros culpables de que la herencia de Salvat 
quede minimizada. Esta arrogancia y este 
analfabetismo los pagaréis muy caros, 
porque escupiendo al cielo os llenaréis la 
cara de vuestra propia saliva.
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Me enfada que Catalunya asista desde la 
ignorancia absoluta, y por tanto con indi-
ferencia, a la muerte de un inmeso hom-
bre de teatro: Ricard Salvat. Desde luego 
no hubiera pedido que la gente saliera a la 
calle a llevarle en hombros, como hacían 
antaño con los artistas patrios, a quienes 
respetaban e identificaban con sus vidas y 
anhelos y también los de su ¿país, patria, 
nación, qué?
Ya sé que el teatro es algo tan efímero 
que resulta dificilísimo pasados los años 
(especialmente si no se han tenido sufi-
cientes oportunidades para seguir diri-
giendo) que la mayoría de los catalanes le 
hayan admirado: es mucho más fácil go-
zar con las obras de arquitectos, pintores, 
escritores, que ocupan un espacio más 
visible a nuestro alrededor. Sin embar-
go, sin exagerar, yo entiendo que Ricard 
Salvat tuvo la dimensión y estatura de un 
Tàpies, de un Lluís Llach, por supuesto 
de su Espriu, de todos los nombres que 
llenan nuestros pensamientos cuando 
